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L a suscripción de 1967 de 
A q u í , S a n A n t o n i o 

no subirá de precio. 
Será como en años anteriores de 
2 5 p e s e t e a a l a ñ o . 

Se editará ía revista, cada tres meses, 
en la que se publicarán las gracias y 
favores que S A N A N T O N I O , conce­
de a sus devotos. 
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ABUI, SAN ANTONIO 

T E M A R I O : 

San Antonio, el apóstol 
del diálogo 

Amor y servicio 
Felices'navidades... 
¿Qué'es ser hombre?, 
Al Niño Jesús 
Movimiento familiar 

cristiano 
Así oran las personas 

sensatas 
Civil ización, cosmos y 

humanidad 
Nadal 
¿Esclavitud o libertad? 
Preguntas 
Al N iño Jesús 
Habla el Caudillo 
Los niños y la televisión 
Protestantes en'España 
Trasplante de pulmón 
Gratitud a San Antonio 
Bocadillos de risa 

Depósito legal C. 99-1958 

Año X l V - N ú m s . 164-65 

toe 
1 9 6 6 

Revis ta oficial de las OBRAS ANTONIANAS, Voz de l a 

PIA UNION OE SAN ANTONIO y del PAN DE LOS P O B R E S 

P P . FRANCISCANOS - SANTIAGO ( C o r u ñ a - E s p a ñ a ) 

S A N A N T O N I O 
el A p ó s t o l del D i á l o g o 

L j MAM O Y es tá de moda el d iá logo . Bendita 
m B moda. L á s t i m a que no haya estado 

siempre entre los hombres. E l d iá lo ­
go es una moda divina. Y , por ser divina, e s t á 
condenada a permanecer poco tiempo entre 
los hermanos hombres. Dios ha sido «el prime­
ro» que inició el d iá logo con los hombres. 
E l primero que rompió con su Pa labra el s i ­
lencio para hacerse oír de los humanos. E l pri­
mero que habló , que se acercó al hombre por 
caminos de c o m p r e n s i ó n , de verdad, de perdón 
y de amor. 

Dios es la fuente de todo diá logo . S i E l no 
ncs hablase nunca, siquiera e x i s t i r í a m o s . 
No seriamos sus criaturas. í quiso E l que fué­
semos hombres, seres humanos capaces de 
oír, de entender, de hablar, de dialogar y tra­
bar conversac ión de amor con quien nos s i t u ó 
en el plano de la existencia. 

S a n Antonio fue un a c é r r i m o paladin de 
este d iá logo mantenido por Dios con los hom­
bres a t ravés de los siglos. L a temát ica de ese 
d iá logo la encontró el Santo de Padua en la 
Sagrada Escritura y, sobre todo, en el Evange­
lio. A h í e s t á la palabra de Dios pronunciada 
para el hombre a fin de que és te sea con Dios 
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y ios d e m á s hombres compren­
sivo, viva en unidad y funda­
mente sus relaciones sociales 
en la verdad, en la just ic ia , en 
la paz y en el amor. A eso se 
encamina todo d iá logo . E l de 
Dios con los hombres primera­
mente. Y, desde luego, el de los 
hombres con Dios. Y al fin, el 
de unos hombres con otros. 

E l apostolado de San Antonio 
ha sido todo él un esfuerzo con­
tinuado por transmitir a los 
hombres la voz, la palabra de 
Dios a fin de romper con ella 
ese infecundo silencio religioso 
en el que viven muchas perso­
nas. Sab ía S a n Antonio que no 
todos los hombres saben escu­
char a Dios. Otros, en cambio, 
no quieren oirle, tienen mie­
do a su palabra divina, a la 
conversac ión que pueda surgir 
de ese encuentro. Otros evitan 
el d iá logo —con Dios a los hom­
bres— para evitar el comprome­

terse. Son cobardes y e g o í s t a s . 
No dejan salir el c o r a z ó n hacia 
fuera en regalo de amor. Se 
bastan a s í mismos. Viven en 
silencio de permanente egola­
tría. Dios y ¡os hombres —y su 
diálogo— no les interesan. 

San Antonio dedicó su exis­
tencia sacerdotal al apostolado 
del d iá logo . Hizo oír a los hom­
bres la palabra de Dios. Y se 
obst inó en hacer hablar a los 
hombres con Dios, 

De la respuesta humana 
dada a esa palabra de Dios de­
pende el porvenir — dichoso o 
nefasto — de la vida de la 
humanidad. 

E l d iá logo de Dios con los 
hombres y de los hombres con 
Dios se mueve en el terreno de 
la temporalidad, pero su eco 
tiene trascendentales repercu­
siones en la eternidad. 

F R . J . I S O R N A 
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AMOR 

SERVICIO 
Esta es la postura 
de la iglesia frente 
al mundo moderno 

C I U D A D D E L V A T I C A N O , 1 — " L a Iglesia, que ha reci­
bido la herencia de Cristo y la misión de difundir en el mundo 
su luz, tiene conciencia al mismo tiempo de la necesidad y de 
las dificultades de esa misión".. . , afirmó el Papa Pablo V I en 
el discurso pronunciado este mediodía ante los embajadores y 
demás miembros del Cuerpo Diplomático acreditado ante la 
Santa Sede. 

Pablo V I después de recordar que este encuentro con el 
Cuerpo Dipilomático no pudo celebrarse la vigilia de Navidad, 
como otros años, poí la obligada visita a Florencia, hizo notar 
la oportunidad de realizarlo a la luz de Vá Epifanía, que recuer­
da la visita de los magos al Niño Jesús recién nacido. " L a luz 
que irradió sobre el mundo —prosiguió el Papa— con el naci­
miento del Divino Infante, no resplandeció solamente para uno 
u otro pueblo privilegiados: esa luz, lo mismo que la del Sol, 
debe iluminar y transformar toda la Humanidad". 
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" E l Evangelio, la buena nueva 
de la salvación, es, por su natura­
leza, un bien universal, destinado 
a todos sin excepción. La Iglesia, 
que recibió la herencia de Cristo 
y la misión de difundir en el mun­
do su luz, tiene conciencia ai mis­
mo tiemipo de la necesidad y de 
las dificultades de esa misión. De­
be conservar, sin alterarlo, en el 
curso de los siglos, el inmutable 
mensaje de que es depositarla y 
al mismo tiempo transmitirlo a las 
generaciones Que van sucediéndo-
se, en un mundo que cambia y se 
transforma continuamente". 

"¿Y qué decir —añadió Pablo 
V I — cuando esos cambios son tan 
radicales y rápidos como los que 
se verifican ante nuestros ojos? 
¿cuál debe ser la actitud de la Igle­
sia ante este momdo en transfor­
mación? Pueden ima-ginarse varias 
hipótesis y algunos no dejan de" 
present a r l a s ai magisterio de la' 
Iglesia como las únicas r e g l a s 1 
aceptables de ¡,11 acción en el mun­
do de hoy. Unos piensan que la fi­
delidad 3J depósito que ha recibi­
do impone a la Iglesia una actitud 
de reserva e incluso de repulsión 
frente al mundo moderno... Si no 
llega a condenarlo y maldecirlo, al 
menos debe desentenderse,, desen­
gancharse (como se dice a-hora) 
para permanecer en ámbito: en 
lo espiritual, en lo espirituai pu­
ro", 

L A I G L E S I A Y E L MUNDO 
MODERNO 

«Al contrario —continuó dicien­
do Pablo V I — otros iiuisieran que 

la Iglesia, no sólo pusiera buena 
cara al mundo moderno, sino que 
se empeñara a fondo en el terre 
nc temporal —social, político, eco­
nómico —y no dudara en sostener, 
si hiciera falta, a quienes querrían 
hacer reinar la justicia en la socie­
dad reformá.ndola con la violen­
cia. Son los que piensan que los 
cristianos de este siglo deberían 
actuar como revolución tn benefi­
cio del hombre» 

«La Iglesia —afirmó seguida 
mente e] Papa— no puede hacer 
suya ninguna ár estas dos actitu­
des extremistas No puede desin­
teresarse de le temporal, porque 
le- temporal es la actividad de los 
hombres y todo cuanto se refiere 
a., hombre afecta a la Iglesia. Una 
iglesia desencarnada, desarraigada 
del mundo, letrada en el desier­
to, no sería ya la Iglesia de Cris­
to «La Iglesia del Verbo encar­
nado» Al contrario, se interesa 
muy de c;rca por cualquier esfuer­
zo generoso que se proponga pro­
gresar la Humanidad, no sólo en 
su camino hacia el cielo; sino tam­
bién en su búsqueda dea bienestar, 
de la justicia, de la paz y feliei 
dad sobre la tierra». 

«Por otra parte, no puede apro­
bar a cuantos pretenden alcanzar 
esta finalidad tan noble y legíti­
ma a través de la subvsrsión vio­
lenta del derecho y del orden so­
cial. La Iglesia tiene conciencia 
ciertamente, de que con su doctri­
na aporta una «revolución» si por 
tal se entiende un cambio de men­
talidad, una modificación profunda 
en la escala de valores. No ignora 
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Hay quien tiene c o r a z ó n 
para todo, y para todos ... 

Pero el amor tiene jerar ­
quía , orden. A s i lo quiere 
Dios. Y as i lo manda. 

Todo hombre debe a m a r 
al hombre como otro yo. 
Y proporcionarle los me­
dios que necesite para 
vivir d i é n a m e n t e . 

Y d e s p u é s de amar as i 
a l hombre, podemos ... 
amar a los perritos... ¿ P o r 
q u é no? 

l l l I l l l l I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l I l l l l l l i l l l l l l l ^ | " " " " " ' " ' » " ' , " , " , , , , , , , , m , , , , , , l , , , , , , , i i i i i m m m " " " " " " " " 

tampoco la fuerte atracción que la 
idea de «revolución» —entendida 
en el sentido ó' cambio brusco y 
violento— ejerce en todo tiempo 
sobra ciertos espíritus ávidos de lo 
absoluto: de lo que llaman solu­
ción rápida y enérgica, y eficaz, 
de] problema social. Estos encon­
trarían ahí de buen grado el «úni-
cv camino que conduce a la jus­
ticia». 

«En realidad —prosiguió el Pa­
pa— la acción revolucionaria en­
gendra de ordinario toda una serie 
de injusticias y sufrimientos, por 
que la violencia, una vez desenca­
denada, se detiene difícilmente». 

"Así, pues, n i indifeirencia por 
l>a vida, comcreta de los hombres de 
hoy n i comipromiso en ei camino 
de l a acción revolucionaria. Equi­

distante de esos extremos l a pos­
tura de l a Iglesia frente al mundo 
moderno es l a que ha definido 
•ante nuestros ojos, en el curso de 
los años de reflexión que hemos 
vivido, el Concilio Ecuménico Va­
ticano 11; una postura que puede 
resumirse en dos palabras: amor 
y servicio". 

Después de recordar 'o que a 
este propósito dice la Constitución 
conciliar sobre l a Iglesia ante el 
mundo contemporáneo, Pablo V I 
prosiguió: 

"Obrando asi, l a Iglesia no per­
sigue interés propio alguno, n i 
algún deseo de dominio; sirve a 
l a sociedad, dentro de lo cual sus 
principios ac túan como un fer­
mento. L a penetración progresiva 
de un espíritu die justicia y de ca-
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El 
c ía , se dedica en 
estos meses a la 
tarea de la « p o d a » 
de sus queridos vi­
ñ e d o s . La vid necesi­
ta, igual que el 
hombre, de esa ciru­
gía penitencial para 
dar m á s fruto, a fin 
de que é s t e sea de 
mejor calidad. 

1,111111 ll l l l l l l í l lIHIIIIIIIIIIIIIIIli l i l l l l I l l l l l l III I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l | | l i i i i n 

ridad en el seno de la sociedad 
es el efecto de ese fermento, si 
se le permite ejercitar libremente 
su acción". 

L O S P R I N C I P I O S D E L E V A N ­
G E L I O Y L A ACCION D E L A 

IGKLE3SCA 

Después de resaltar la importan­
cia de ios principios del Evange­
lio puestos en práctica por l a 
Iglesia, Pablo V I concluiyó: 

"Tales principios y tal acción 
de l a Iglesia ejercen un efecto 
benéfico sobre el grande y dramá­
tico problema de la paz en e1. 
mundo. Favorecen, efectivamente, 
una mentalidad de paz, inclinan 
a los espíritus a descartar las so­
luciones violentas, a intentar ne­
gociaciones y acuerdos. L a Iglesia 
sigue creyendo que puede aportar 
todavía una ayuda, nada desde­
ñable, a la sociedad humana de 

• nuestro tiempo. 
"Nos mismo —y vosotros lo sa­

béis mejor que nadie— no cesa­
mos de constribuir en todo lo po­
sible al logro de una paz justa 
y duradera. Permitidnos aprove­
char esta ocasión para agradece­
ros el interés oon que acogéis 
nuestras iniciativas y por e1 eco 
que hallan en vuestros Gobiernos. 
Quiera Dios, queridos señores, que 
también en los jefes responsables 
y en todos los hombres de buena 
voluntad encuentren a su vez eco 
favorable. Así, el año que comien­
za verá progresar esa "marcha ha­
cia la paa" de que haibiaba vues­
tro decano. Es el voto que formu­
lamos desde lo profundo de nues­
tro corazón, al comienzo de este 
nuevo año, para todos los pueblos 
del mundo". 

Pablo V I pronunció su discurso 
después de habeir escuchado el sa­
cudo que, en nombre del Cuerpo 
diplomático acreditado a n t e l a 
Santa Sede, le dirigió el decano, 
barón Paswick, Embajador de Bél­
gica > 
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kii l iás , 

§S T A M O S de enhorabuena, ami­
gos. L a navidad es tá ahí, en la fría 
vanguardia de la nieve y bajo los 
primeros cielos de invierno despe­

jadamente azules. L a Navidad es tá ahí y 
con su solo nombre nos brinca de gozo el 
corazón y nos sentimos tentados de lan­
zarnos a la calle, como chiquillos, a con­
templar los escaparates abarrotados de 
juguetes maravillosos. Ved sus caritas lle­
nas de alegría, con los ojos desorbitados 
por el júbilo, eligiendo con el pensamien­
to a la medida de sus deseos y haciendo 
sus cálculos para escribirle a los Reyes 
de Oriente. 

Y es que en Navidad hasta Dios se 
hace Niño, para colmo de nuestro gozo. 
¡Oh quien fuera niño para soñar con 

¿Qué es ser hombre? 

«£/ hombre es un ser cons-
titacionalmente ordenado para 
trascenderse a s i mismo; es un 
ser proyectado hacia Dios y 
ordenado esencialmente a Dios; 
s i se niega esta primera rela­
ción fundamental, el misterio 
luminoso de Dios que se hace 
hombre (el misterio de Navi­
dad), no será la fiesta de la 
alegría y de la paz para nues­
tra vida, sino el misterio tene­
broso del hombre que se hace 
Dios. Será el trágico drama 
amenazador y 
cargado de 
ruinas». 

potencialmente 
innumerables 

PABLO VI 

(Del mensaje de Navidad) 
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Reyes lejanos y con estrellas plateadas! 
Quien fuera niño para tener el alma lim­
pia y clara como entonces, para poder 
gritar a este mundo aburrido y viejo que 
nos ha nacido el Rey y que vale la pena 
jugárselo todo para encontrar su rostro. 
Quién fuera niño, Señora de Belén, para 
mirarte de cerca a los ojos, como te mira 
J o s é en esta Nochebuena. Sorprender en 
tu mirada la primera sonrisa del Niño, la 
primera mirada humana de Dios, Saber 
por mis manos, por mi aliento, por la 
ciencia insobornable de las lágrimas, que 
Dios es realmente ya uno de nosotros.. . 
precisamente por T i , Virgen Milagrosa y 
buena. 

Y es que el misterio de Belén es algo 
muy grande, tan grande como el amor 
infinito de Dios. Dios tiene la medida de 
las castas en t rañas de María, cabe en su 
regazo, como un puñado apenas, y vive 
adormecido de su leche virginal. Toda la 
potencia de su gloria se acuesta entre las 
palmas de sus manos . . . 

E s Navidad, amigos. Dios se ha hecho 
capullo en el rosal bendito de María y 
todos los hombres del mundo nos senti­
mos cálidamente hermanos, arrodillados 
junto al mismo pesebre en que tirita 
Dios. Que en todos nuestros hogares 
nazca de nuevo el Niño J e s ú s , porque 
nos hace mucha falta un mensaje de 
gloria y de paz. Que nazca y permanezca 
sobre todo en nuestras almas con el divi­
no regalo de su Gracia. ¡Fel ices Pas­
cuas, amigos! 

S. Polo, S. J . 

A l N i ñ o J e s ú s 
Soles claros son 

tus ojuelos bellos, 
oro los cabellos, 
fuego el corazón. 

Rayos celestiales 
echan tus mejillas, 
son tus lagrimillas 
perlas orientales, 
tus labios corales, 
tu llanto es canción, 
oro los cabellos, 
fuego el corazón. 

Niño divino. 
Niño adorado, 
mi bien amado, 
mi buen pastor, 
estos pastorcitos 
que tanto te aman 
humildes te aclaman, 
escucha su voz. 

En el pesebre, 
sobre unas pajas, 
con pobres fajas 
veo a mi amor; 
llora y tirita, 
mas no de frió, 
del hombre implo 
siente el rigor. 

Mortal que lloras 
los grandes daños 
que tantos años 
tu culpa da, 
con gran anhelo 
busca gozoso 
al Niño hermoso 
nacido ya. 

Niño divino, 
ven a mi pecho, 
que dulce lecho 
te quiero dar, 
y s i en las pajas 
lloras de frió, 
el arrullo mío 
te hará callar. 

DIAZ RENQIFO 
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Movimiento familiar cristiano 

Déjeme contar algo de 
mi vida, o nuestra vida, en 
estos meses en que no le he 
escrito. Me refiero a la vida 
espiritual o sus «al rededo­
r e s » . 

Empezaré contándole que 
hace un mes se dieron en esta 
diócesis, por primera vez, 
unos ejercicios espirituales 
para matrimonios jóvenes , 
organizados por el equipo 
coordinador diocesano del 
Movimiento Familiar Cristia­

no, del cual somos parte. 
Los dio el P . Luis Villaron-
ga, O. F . M . , y con la idea de 
un ensayo, ha sido un éxito 
de tal forma que ya se están 
organizando nuevas tandas. 

Son tan sólo tres días in­
tensos, fervorosos, en que 
nos entregamos totalmente 
a la acción de la gracia a tra­
vés de la Palabra de Dios. 
Confesamos, comulgamos y 
nos comprometemos a hacer 
algo en torno a la Iglesia. 

169 

Biblioteca Pública da Coruña



Se sale en sazón para vivir 
en testimonio de Cristo to­
das nuestras tareas y clima 
del hogar. 

Lo que más nos ha im­
presionado es nuestra res­
ponsabilidad en la Iglesia. 
Nos creíamos tan sólo miem­
bros pasivos, cuando la 
realidad del Bautismo nos 
ha hecho activos y siempre 
en plena vida hacia los de­
más. Nos encontramos como 
en un camino equivocado 
por el que íbamos tan segu­
ros y tranquilos. Hay que 
dar marcha a t r á s . Aquello 
de que cada uno viva su vida 
y salve su alma... es una 
equivocación. Precisamos un 
lavado de cerebro con las 
verdades claras y precisas 
del Evangelio, sobre todo en 
la caridad. Nos creíamos con 
toda la verdad, la posesión 
exclusiva, y cuán lejos esta­
mos en muchos puntos... 

L e escribo siguiendo rápi­
dos apuntes que hice escu­
chando al Padre Villaronga. 
Nuestra visión del reino de 
Dios se ha ampliado. E l Se­
ñor tiene muchos signos de 
su presencia entre nosotros, 
además de los sacramentos. 
Y no podemos prescindir de 
ellos, porque es por donde 
Dios se manifiesta al hombre 
en cada época de la historia. 

Este M. F . C . comenzó 
en Miami, casi ocultamente, 
hace tres años , con diez ma­

trimonios. Hoy cuenta con 
cuatrocientos cincuenta, y en 
realidad podría extenderse 
más, si tuviéramos sacerdo­
tes aptos y entusiastas por 
este apostolado. 

Acaso desde ahí creen 
ustedes que estamos por 
estas ricas tierras abundan­
tes de clero. Hay mucha vie­
ja mentalidad todavía. Unos 
nos miran como intrusos en 
las cosas de la Iglesia. Otros, 
no nos comprenden y creen 
buscamos « n o v e d a d e s » . 
Otros, que los molesta­
mos, etc. S i le contase casos 
que conozco sobre este par­
ticular, se reiría de lo lindo; 
es lo primero que se le 
ocurre a uno. 

Nuestro M . F . C . ya va 
en Venezuela y entró con pie 
derecho. E n el equipo va un 
matrimonio cubano, predilec­
to de la diócesis. ¿Conocen 
ahí este movimiento? Supon­
go que sí, porque V d . es un 
adelantado en los movimien­
tos apostól icos. Se lo digo a 
Roberto muchas veces, cuan­
do leo los enfoques de sus 
cartas, que le agradecemos 
mucho. Sin embargo, el cle­
ro de ahí, ordinariamente, es 
más tradicionalista que el de 
aquí, que casi no tiene tradi­
ciones; vive de la mentalidad 
de los estudios de la ca­
rrera. 

Aquí la prensa repite con 
frecuencia que donde va más 
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La pintura 
oriental con 
sus iconos 
incomparables, 
l lenos de 
grac ia , senc i l l ez 
y majestad, 
eleva el esp ír i tu 
hasta la 
presencia de 
Dios y tonifican 
el alma con 
aires de 
suavidad 
v dulzura 

lento el Concilio es en Espa­
ña. No obstante, los sacer­
dotes jóvenes españoles que 
aquí tenemos —no son mu­
chos— son avanzados y 
ejemplares. Tienen aire [de 
servicio y dulce amabilidad 
evangélica. Todos visten 
como los hombres y se an­
da entre ellos como uno 

más. Son humanos y afables. 
No desprecian ni se imponen. 
Y lo que más me sorprende 
es su amistad con los de 
otras confesiones. 

Si Dios quiere, le vo lveré 
a escribir largamente. 

G L O R I A 

Miami - Carol City 
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A s í oran 

las personas 

sensatas 

Señor, te pedimos: 
Energía para luchar, 
grandeza de alma para amar 
nobleza para no ser rastreros, 
sinceridad para no ser farsantes, 
rebeldía para no admitir la 

[ injusticio. 
\ 

amor a los más pobres para 
[ amarte a Ti, 

dignidad para ser hombres, 
uirilidad luminosa para ser 

[ jóuenes, 
alegría para ser cristianos. 
Te pedimos tu gracia para ser 

[ buenos, 
Hmén. 

P. G a m a Salve 
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Nos hemos propuesto hacer un 
viaje por el campo de ' a física de 
la antropología, de las matemáti­
cas, de la biología y de la alquimia 
en busca del inmediato futuro de 
la Humanidad Para ello es im­
prescindible embarcarse en ' a na­
ve la de ciencia y mirar en torno 
con ojos de expectación. " E n la 
escala de lo cósmico, sólo lo fan­
tástico tiene probabilidades de ser 
verdadero", ha escrito una de las 
mentes más conapicuas de nues­
tro siglo, el filósofo, teólogo y Je­
suíta Teilhaard de Chandln. 

Vamos a apartarnos de l a fina 
y crue1 ironía de Fierre Boulle 
autor de " E l puente sobre el río 
K w a i " . quien en su especulación 
novelesca paxacientífica. " E l pla­
neta de los simios", vaticina la 
desaparición del "homo sapiens", 
o sea, la especie animal llamada 
hombre, y su desplazamiento POT 
una sociedad cargada de humani­
dad, de inteligencia y de vigor 
constituida por chimpancés, gori­
las y orangutanes. Este escaio-
friante re" ato conserva el sabor de 
la ciencia-ficción pero en otro l i ­
bro que está obteniendo un enor­
me éxito en el mundo se marcan 
los derroterois de la Humanidad 
en el apogeo de la era cósmica. 
Es una denuncia inquietante de 
la civilización supere i en tifie a pot-
que se considera que la ciencia 
es una vaca sagrada, puesto que 
en el ansia de poder de los hom­
bres "mágicos", 'los poderosos que 
creen en el superhombre de Nietz-
che y en las 'eyes esotéricas del 
Cosmos que explicaba el austría­
co Horbiger, filósofo y traumatur-
go visionario que merecieron la 
confianza de Hitler, provocaría la 

destrucción de la sociedad huma­
na, de nuestro planeta y que los 
escasos seres que quedan con vi­
da vivirán en las cavernas duran­
te millones de años, hasta que 
un atisbo de luz intelectual les 
separe de 'a edad paleontológica. 

Este volumen se titula " E l re­
tomo de los brujos", de Pauwels 
y Bergler, en el cual se estudian 
los fenómenos que implicaron la 
desaparición de civilizaciones téc­
nicas en épocas inmemorials y la 
posibilidad de que existen puertas 
abiertas sobre universos parále­
os. , 

Ahi está, en principio, la opi­
nión de sir Bernard Lowell, el in­
signe astrónomo director del gi­
gante observatorio inglés de Jo-
drell Bank. Ha dicho: " L a posi­
bilidad de otra vida en el univer­
so ,y no hay duda que muchos 
sistemas planetarios en nuestro 
universo pueden sostener vida. Es­
ta apreciación es original por la 
autoridad indiscutible de quien la 
expone, aunque no tanto por lo 
que se refiere a la vigencia de al­
go que se presiente, que está a ' a 
vista del telescopio que alcanzará 
más mundos y que podrá ser ins­
talado posiblemente en esta déca­
da. Aquel axioma de las geogra­
fías para bachilleres, de hace só­
lo cincuenta años, donde se decía, 
que "más allá de la atmosfera hay 
una zona misteriosa cuya entrada 
estará simpre velada al hombre 
porque es el vacío inconmensura­
ble", en la actualidad nos parece 
una entelequia. 

Hoy avanzan las ciencias que es 
una maravilla, podríamos decir 
siguiendo la frase del personaje 
de " L a verbena de l a Paloma". 
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R. P. R a m ó n 

I Penas V a l i ñ o 

Director de la obra vo-
cacional « A l Servicio 
de Cris to» y « Unión 
Misional Franc iscana» 
y Catecismo del con­
vento de Lugo, el cual 
realiza un hermoso y 
fecundo apostolado en 

| aquella ciudad y d e m á s 
pueblos de la provincia 

de Lugo 

Viajar por los Cosmos, poí- el va­
cío inconmens'urable, por los hon­
dos abismos en que estamos su­
mergidos, ha pasado de ser una 
actitud juliovemesca a ia razón 
de 'a ciencia del espacio. Todo es 
posible que pueda ocurrir en el 
curso de la conquista cósmica, en 
cuyos prolegómenos nos Hallamos 

Sin entusiasmo desorbitado, si­
no con consciente perseverancia 
los sabios del espacio saben que 
la aventura espacial será larga y 
difícil. Estamos a. cientos de años-
luz de ias estrellas. Según recor­
daba un periódico recientemente, 
para llegar a la estrella Alfa1 del 
Centauro a la velocidad del "Ge-
mini" se ta rdar ían 165 años en 

llegar, y millones a l a estrella R i -
geJ. Hay que tener en cuenta, no 
obstante, que el "Gemini" navega 
a 28.000 kilómetros por hora, in­
ferior al de otros cohetes como el 
que ha dejado un satélite dando 
vueltas sobre Marte. 

L a conquista del Cosmos, sin 
embargo, ha empezado, Lo quu Im­
porta ahora es combinar ' a cien­
cia del espacio con la filosofía 
para que la Humanidad no sufra 
el menor quebranto material ni 
espiritual Que las apetencias so­
ciales de los hombres no sean fun­
dadas para las conquistas espa­
ciales, 

J U A N LOSADA 
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Uno, de n i ñ o , sospechaba 
cierta 'contradicción de enfo­
ques meramente económicos a 
la hora de eücuchar las op­
ciones a un cielo casi fisico, 
entre azul y lejano. E l plan­
teamiento está cambiando, jus­
to es -econocerlo. Pero a uno, 
de niño, le recomendaron re­
signación en dosis tan suma-
mamante salpicadas de tierra 
que, el mero hecho de sub­
sistir, parecía suponer un gra­
ve insulto hacia no sé que ex­
traños buitres sagrados. 

¿Cómo es posible que en un 
país donde tanto se habló de 
resignación, no hubiera flo­
recido, siquiera raquítica, la 
justicia? ¿Qué extraños pozos 
absorbieron el amor ds la ma­
sa resignada, cuando la res­

puesta era un eco de palos 
en las costilla?'? Otra c o s a 
eran los poderosos, otro mun­
do, aviiba casi, tan altos que 
sólo necesitaban el empujonci-
to de unos contados respon­
sos para subir del todo. 

Uno aprendió más tarde, que 
el dinero tiene pocos escrúpu­
los religiosos. Más bien los uti­
liza como escudo de fines me­
ramente terrenales. E l oro 
busca al oro, aurque el Reino 
de Dios no tiene nada que 
ver con un mundo en que la 
injusticia es permitida por los 
conformistas. La resignación, 
cuando se calcula y explota 
por otros con fines meramente 
sólidos, es una trampa de lo 
más burda, una cortina peor 
que mala cuando en el meollo 

L U G O . - Celadoras de la obra vocacional « A l Servicio de 
Cristo», de la « Unión Misional Franc i scana» y Catequistas, 
a c o m p a ñ a d a s del Director R. P . R a m ó n Penas, O. F . M. 
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EL 

i Como el monte, « s e r cumbre, 
r siendo humildad que arraiga en la l lanura 
[del valle », a s í mi vida. S e ñ o r . 
Ser monte y dilatarme en un bosque 
donde todo corazón encuentre s u r a m a . 
Recoger en el castillo de mi fronda 
el gozo de Cándidas ilusiones. 
Ser monte y romper en cauces de agua 
para dar a l sediento un frescor divinamente tierno. 
Estrenar cada m a ñ a n a la f loración de una sonrisa 
y al ocaso un arrobo que abaje la orac ión de las estrellas. 
¡Ser monte, para ofrecerte. S e ñ o r , 
\esa mirada honrada del labriego 
cuando gira buscando el triunfo del sol. 
S e ñ o r , mi vida sea como el monte. — Fr. Luis de Berán 

juega la ignorancia su triste 
papel. 

Sí, la ruta hacia la Tierra 
prometida no se abre más que 
por la oración de Moisés so­
bre la montaM.i, con los bra­
zos en alto hasta el extremo 
límite del agotamiento. Intui­
mos la rutu como se intuyt el 
peligro. ¡La vida es muy fuer­
te! " E l peligro está aquí, en 
quienes se llamar cristianos y 
adoran la avaricia, mientras 
predican resignación y espe­
ranza en ui mundo m e j o r 
más allá de la muerte". 

No, no valen trucos. Duelen 
los trucos que sirven de pe­
rros guardones en cercas de 
privilegios. ¿Se creen los tru­
cos? Ayer leíamos la noticia 
difundida por " E l Tiempo", 
de Colombia: Un hombre ha 
vendido pedazos del cielo, de 
dieciocho por veinte metros, al 
precio de cuatro mil pesos. Al 
parecer, embaucó a humildes 
campesinos de una pequeña 
localidad del departamento de 
Cauca. E l slogan de venta era 
muy ladino: "Si quiere salvar 
su alma Adquiera terrenos del 
Cielo. Se le venden en las me­
jores condiciones y con gran­
des facilidade: de pago" 

¿Creeremos la noticia? ¿Es­
tará preso de verdad el hom­

bre que especulaba con la 
buena fe de los campesinos 
humildes? ¿Alguna vez no ha­
brán venido a nosotros cielos 
falsos, a cuenta de preciosa 
sangre o de sagrada dignidad? 
Uno ospecha timos bien ca­
muflados, qu' m e d r a n y 
aguantan aprovechando la ig­
norancia o IE. buena fe de las 
gentes. 

Cuesta creer que aún exis­
tan campesinos tan ingenuos 
capaces de pagar sus pesos do­
loridos por el pedazo de cielo 
imposible juya venta les pro­
mete un charlatán "con ga­
rra" ¿Serr posible? No me 
resisto a copiar unas frases es­
critas por M. A. P a s t o s en 
días nasado;i: "A estas alturas 
nadie ^pta por recomendar hu­
mildad o sumisión, más o me­
nos cristianas, a los despo­
seídos, utilizando ese melifluo 
son que intenta lograr sier­
vos prometiendo la eternidad 
celestial a quienes se dejan 
pisotear, o besar la mano de 
los paternalis as al uso". 

No sé por qué motivo me 
retoza el tema de la resigna­
ción, al pensar en el cielo es­
peculado. 

Anastasio Fernández San José 

Por 

JOSE PAZ 

E L o toño tocó a sus finales. . . Empiezan los pr i ­
meros días de diciembre, el invierno se hace 
aparecer. Ahora ya no hay hojas, ni sabia, ni 
vida, sólo hay frío, monótona l luvia, pero ale­
gr ía . L lega la Navidad, con ella llegan ¡ t an ta s 
cosas! Por un lado aparece la nieve, las nubes 

se congelan y dejan caer unas preciosas estrellas micros­
cópicas , -unos preciosos copos nacarados; los tejados 
se invaden de un bello mantón de color blanco, y la 
alameda que en «o toña l» estaba invadida de una capa 
de hojas secas, ahora en el «nada l» se transforma en 
manto nacaroso de blanca nieve. 

A lo lejos y en las mon tañas , se divisan los pinos 
cargados de nieve, y ¿ c ó m o no?, en nuestro huerto, 
«nues t ro sauce l lorón» deja colgar sobre sí los bellos 
c a r á m b a n o s ; la nieve cuelga de los árboles como si 
quisiera adorar a tanta blanca naturaleza, los árboles 
dejan llorar la bellísima nevada. E s é s t e el bello paisa­
je de nadal en la montaña . L a Nochebuena es la noche 
de la paz, del amor, de la famil ia . . . la familia se r e ú n e 
en su amoroso hogar... por la calle ni se oye una mos­
c a . . . j E s tan bella y tan sentimental esta noche!. . . 
L a Noche Vieja ya es más distinta, y a es de alborozo, 
de a legr ía , de juerga, porque un nuevo año aparece.. . 
suenan las doce campanadas, y j c u á n t a s uvas se tra­
gan en ese momento!.. . 

j E s t e «Nada l» es tan bello! Porque lo es también 
aquel Niño chiquirri t ín metido entre pajas, que es el 
centro de toda la Navidad. E l día de Reyes es infinita­
mente bello, los niños gozan y gozan, con los regalos, 
los juguetes. . . 

¿ H a b r á así otra belleza, otro bello paisaje, otre 
alegría , otro amor y paz, otra es tac ión tan bella como 
este « N a d a l » ? ¡ M a r a v i l l o s o ! . . . 

Suenan las panderetas, las guitarras, las zambom­
bas y un villancico se deja o í r . . . ¿ H e r m o s u r a ? . . . ¡S in 
duda! 
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Iiibrtoil? 

Toda forma de esc la* 
üitud atenta contra ¡a 
dignidad del hombre. 

Y todo estilo de li­
bertinaje es una 
traición a la digni­
dad de la libertad. 

a a G ^ t ^ D D 

Por el trabajo, el hombre domina la natu­
raleza, afirma su libertad. Por medio del 
trabajo, también es posible convertir al hom­
bre en un esclavo. E l esclavo es siempre 
uno que trabaja para otro hombre que le 
arrebata el fruto de su trabajo. Esclavitud 
o libertad se entregan en todos los tiempos 
a un combate sin piedad en el campo del tra­
bajo humano. 

E l trabajo industrial mecánico ha permiti­
do afirmar su dominio sobre la naturaleza 
mucho mejor que el trabajo artesano reali­
zado con un instrumental modesto. E l hom­
bre que trabaja con una máquina habría podi­
do afirmarse más como hombre libre. Pero 
sabemos que durante dos siglos la máquina 
ha sido la ocasión de una nueva esclavitud 
del hombre. Es ta lacra horrible marca por 
completo la historia del capitalismo y de la 
revolución anticapitalista. 

Una lacra horrible 
Se ha convertido al hombre en esclavo de 

a máquina cada vez que se ha puesto su tra­
bajo en el mismo plano que la mercancía por 
la máquina. Todavía hace treinta años escri­
bía Pío X I : «La materia sale ennoblecida 
del taller, mientras que el hombre se degra­
da en él». 

Han venido revolucionarios decididos a 
convertir el trabajo industrial en la principal 
nobleza del hombre. Stalin quiso que el 
hombre (trabajador) fuera el «capital más 
precioso». Pero al querer construir toda 
una civilización sobre el único valor del tra­
bajo se ha creado una civilización inhumana. 
L a s necesidades han sido sacrificadas al tra­
bajo y a la industria. L a distribución de los 
bienes producidos, la lección de los trabajos 
que se deben realizar han sido dejados al 
arbitrio de una dictadura. Y toda otra pro­
moción, social o religiosa, del hombre libre 
ha sido sacrificada a la utilización máxima de 
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su potencial de trabajo, de su capacidad 
de producción con la máquina. 

¿El robot vencedor? 

E l capitalismo y el comunismo han hecho 
así esclavos en el momento en que por la 
máquina el trabajador podía conseguir una 
mayor libertad. Hoy la querella entre los 
dos sistemas parece haber llegado al fin y 
todos los argumentos es tán ya agotados. 
Para muchos la elección entre capitalismo y 
comunismo yo no tiene sentido. L a implan­
tación, en Occidente lo mismo que en la 
Unión Soviética, del trabajo industrial auto­
mático y de las fábricasorobot ¿no va a su­
primir todos los males del trabajo mecánico 
y su explotación bajo todas las formas? 
E l robot de la espalda a capitalistas y comu­
nistas, ¡El hombre ya no será considerado 
como una máquina, puesto que hay autóma­
tas para controlar las máquinas! Pero no 
tenemos seguridad de qne los trabajadores 
de los tiempos nue ros, fabricantes o contro-
ladores de robots, dejen de estar también a 
merced de la esclavitud. ¿No es también 
ilusoria la joven libertad de la era industrial 
automát ica? 

La aristocracia de los tecnócratas 
E l trabajador se convierte en técnico, 

constructor de ce rebros -máqu inas , vigilantes 
de au tómatas . Pero es posible que los «tec­
nócra tas» , los que tendrán poder sobre la 
fábrica automática, conJd t ien a los técnicos 
que serán los trabajadores del mañana como 
simples máquinas, valiendo lo que valen las 
máquinas automáticas , los au tómatas , sobre 
las que ejercen su actividad. 

¿Y si el técnico que fabrica au tómatas y 
controla los robots se rebela contra los «tec­
nócra tas» para hacer reconocer su trabajo 
como la verdadera nobleza del hombre? 

P R E G U N T A S 
¿ S i e m p r e se ha de 

sentir lo que se dice? 

o O O 
¿ N u n c a se ha de decir 

lo que se siente? 

O O O 
¿ C u a n d o el cinismo 

dejará de querer ves­
tirse con capa de since­
ridad? 

O O O 
¿ P o r q u é el bellaco de 

esp ír i tu querrá aparen­
tar nobleza de senti­
mientos? 

o o o 
¿ P o r q u é el ave que 

no cabe en su nido en 
todas partes estorba? 

O O O 
¿ S e r á el inconformis­

mo prueba de buena 
voluntad, o m á s bien 
anhelo subido de que­
rer implantar la suya 
propia? 

O O <r 

¿Será verdad que el 
que es bueno dos veces 
es bobo? 

O O O 
¿ S e vive en verdad 

a l trabajar por la 
unidad de vivir en ca­
ridad? 
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Instaurando la dictadura de su nuevo prole­
tario, los técnicos querrán también edificar 
la civilización sobre el único valor de la inte­
ligencia técnica. Pero ésta seguirá siendo 
una civilización inhumana, doblemente inhu­
mana. Las necesidades humanas es tarán 
otra vez más sin relación con Jos productos 
de una industria automática que funcionarán 
en el vacío, a l imentándose monstruosamente 
con su propio desarrollo. E l trabajo del téc­
nico se rá tal vez el valor supremo, tal vez 
sea retribuido justamente, pero ¿qué ayuda 
encontrará en la dura lucha por la vida el 
hombre de inteligencia técnica media some­
tido a ese universo del trabajo intelectual 
técnico? E n cuanto a los productos de esta 
industria automática moderna ¿quién los dis­
tribuirá en la sociedad y en nombre de qué 
criterios? ¿Quién decidirá el Orden de ur­
gencia de las diversas producciones? L a va­
lorización de la inteligencia técnica no supri­
mirá ninguno de los problemas sociales y 
políticos. 

El cristiano y el precio de la libertad 
Si el cristiano se interesa por la libertad 

es porque sin la libertad no hay diálogo entre 
el hombre y Dios. L a libertad del hombre 
tiene sus raíces en la actividad por la que él 
trabaja la naturaleza, pero la libertad que 
nace así tiene necesidad de desarrollarse 
fuera del lugar de su nacimiento. No toma 
cuerpo más" en una vida política democrá­
tica, en el cuidado celoso de reconocer a los 
demás hombres y de contribuir al progreso 
de su libertad. Para resistir a las ilusiones 
el cristiano tiene que ser hombre de una 
doble fidelidad. No hay una solución pre­
fabricada. E l cristiano sabe, al menos, que 
ahí es tá su fuerza, que Dios le ha hecho dos 
dones: por una parte la naturaleza, por otra 
la libertad, pidiéndole que no sacrifique nin­
guno de ellos y que haga valer ambos. 

J - Y v e s Cálvez , S . J . 

No se detengan, 
ea, muchachos, 
vengan y canten 
pronto y con gana, 
pues ha nacido 
en nuestra patria 
la verdad pura 
la verdad clara; 
s e r á preciso, 
cosa acertada, 
que verdad sea 
nuestra tonada. 

F. J u n c á 
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M. R P. Juan R. de legísima 

Licenciado en Derecho 
Maestro Nacional 
Académico 
Publicista 
Predicador real 
Consejero Nacional de Educación 
Delegado de Tierra Santa 
Presidente del Consejo Superior de 

Misiones 
Visitador Apostólico 
Caballero Gran Cruz y Gran Prior del 

Capitulo Noble de Castilla y León 
de la Orden del Santo Sepulcro 

Vocal del Patronato de la Obra Pía de 
Santos Lugares 

Comendador de la Orden de Isabel la 
Católica 

Gran Cruz de la Orden del Mérito Civil 
Vocal de la C. O. N. F . E . R. 

Y ahora condecorado con : 

Gran Cruz de la Orden de Isabel la 
Católica 

i i i i i m i m i i i i i i i i l i i i i n i i i i i l U l i i i i ••••• i m i i i i i i i n i i i i i u n i i m i i m i m i i i i i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i 

S e ñ o r , regala a mi amor la a s c e n s i ó n leal hacia Ti , 
como el surtidor en su despegue de agua l ímpida. 

• S e ñ o r , mi vida sea como el surtidor. 
Deja que mi grito de agua 
en elevaciones permanente 
empuje la mirada de los hombres hacia el cielo. 
Y cuando este grito, roto en l á g r i m a s , 
se curve buscando la mansa caricia del estanque 
recordaré al caminante 
la fontana de tu costado 
abierto en torrente de amores por el hombre. 
Como el surtidor 
yo s e r é la pureza, yo s e r é el amor 
estallando en sonrisas de confianza deseada 
la vida dejará sus pensamientos de carne 
y se hará Tabor con la luz de tu sol. 
S e ñ o r , mi vida sea como el surtidor. — Fr. Luis de Berán 
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Habla el 
Caudillo 

El M de diciembre 
los españoles hablaron, 
dieron su palabra, un 
$í afirmativo a Franco 
sobre la Ley Orgánica 

del Estado 

VOTANTES 

Electores: 
21.803.397 

Votos emitidos: 
19.446.709 

Votos favorables: 
18.643.161 

Votos adversos: 
372.692 

^ Es demasiado serio lo que se ven­
tila para todos los españoles, y és* 
tos no pueden admitir la alteración 
de esta paz fecunda y constructiva. 

^ Jamás se ha entablado una batalla 
por la transformación social como 
la que hemos emprendido. Y no des­
mayaremos mientras haya un dolor 
que aliviar o una injusticia que co* 
rregir. 

^ Tras la promulgación de nueva Ley 
Fundamental que habéis sanciona­
do, se ha abierto una nueva etapa 
en nuestra marcha. 

^ Para las tareas que ahora comiens 
zan, quiero expresar, de modo ro» 
tundo, mi confianza en las nuevas 
generaciones españolas. 

^ España es de nuevo una Nación 
joven, orientada claramente hacia 
el futuro. 

^ Nuestra verdad se va abriendo eaa 
mino en el mundo, de modo impre« 
sionante, y el tiempo seguirá cola* 
borando con nosotros. 

^ Los años que llegan van a ser dec¡= 
sivos para la conquista de la gran 
empresa. 

^ Gracias a Dios por habernos permi* 
tido llegar hasta estas horas de 
plenitud de nuestra Patria. 

(Del mensaje del Caudillo en la Nochebuena de 1966) 
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PARA ELLAS 

i i i i i i i ni mi mu mnmi mi mu un iiiimiiin ¡ 

Siendo la belleza un ext raño complejo de 
cualidades físicas y espirituales, no podemos 
decir que una mujer sea hermosa simplemen­
te porque tenga lindos ojos, o un cutis terso 
o una cabellera bien cuidada o un cuerpo 
grácil y esbelto. Son necesarias otras cuali­
dades que otras mujeres menosprecian o 
desconocen y que son como el complemento 
de la belleza física. 

Estos factores que entran en juego no son 
otros que la gentileza, el encanto, la gracia 
y la clase. 

G E N T I L E Z A 

No es otra cosa que la delicadeza del co­
razón. Así la definen los franceses, que más 
que otros pueblos parecen comprender y 
apreciar esta cualidad. Ser gentil es no que­
rer tener siempre la razón por encima de 
todo. E s no criticar por gusto. E s no hacer 
alarde de las propias cualidades ante quienes 
han sido menos favorecidos por la natu­
raleza, 

Pero la gentileza es también un conjunto 
de cualidades positivas. E s escuchar a quien 
habla con atención sincera. E s inquietarse 
por lo que preocupa a los amigos. E s cono­
cer sus gustos para complacerlos. E s tole­
rar sus defectos. E s dar la impresión de 
estar muy cerca de quien lo necesita y saber 
comprender al prójimo tanto en sus cualida­
des como en sus defectos. 

Bien podría escribirse un tratado sobre lo 
que la gentileza es y representa en las rela­
ciones humanas. Supone una parte de re-
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nunciamiento de sí mismo, y aún es a veces 
más difícil practicarla con nuestros seres más 
cercanos que con^nuestros amigos. E s que 
el contacto permanente suscito a veces cho­
ques y disgustos que sólo pueden evitarse 
mediante la comprensión y la gentileza que 
cada miembro de una familia debe desplegar, 
si se quiere defender el verdadero sentido 
de la palabra hogar. 

E L E N C A N T O 

E s otro factor esencial de esa belleza que 
va más allá de lo puramente físico. Encanto, 
que realmente es una mezcla de amabilidad, 
dulzura, femineidad. E l encanto no tiene 
edad y una anciana de setenta años puede 
ser más seductora que una chica de veinte 
años , si es encantadora. 

L A G R A C I A 

E s suavidad, distinción, armonía. E s algo 
que caracteriza a una verdadera dama y que 
se distingue en los actos más simples como 
caminar, sentarse, servir una taza de café, 
hablar, todo ello con tal delicadeza y sin con­
trastes bruscos. E l ejemplo de la gracia 
para una mujer lo encontramos en la danza­
rina be ballet, porque todos sus movimientos 
es tán orientados a un mismo fin: crear be­
lleza. 

L A C L A S E 

E s una elegancia nativa, como una combi­
nación sutil de elegancia y distinción en los 
gestos, en los gustos. Elegancia y distinción 
de espíritu, de lenguage. Bien me describía 
alguien a una chica que tiene clase: «Es aqué­
lla que cuando se quita un guante parece que 
nos fuera a hacer una confidencia». 

Tales son las"cuatro cualidades comple-

Dios, a veces, se escon­
de detrás de un rostro 
preocupado. Y dentro 
del a lma vive, con la 
persona, sus propios 
problemas. Todo pro­
blema humano, con 
Dios al fondo, siempre 
tiene so luc ión . E s a so­
luc ión es el mismo 

Dios. 
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mentar ías de una chica hermosa, a las cuales 
podemos agregar otra cualidad definitiva, 
que ninguna mujer debe desconocer: el don 
maravilloso de saber sonreír . Cualidad que 
hace de la vida un milagro continuado, no 
sólo cuando la vida es placentera, sino cuan­
do la desdicha nos golpea. Como diría E d -
munda dei Rostand: «Sonreíd, sin eso la 
vida sólo sería lo que e s » . 

C R I S T I N A 

i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i r n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n u i 

L A F E E S L A B A S E D E 

L O Q U E S E E S P E R A 

S I E M P R E es un deber profundizar en el co­
nocimiento de lo que la fe nos presenta de 
forma oscura, implícita, inicial; un deber 
rnás urgente y más grato, por no partir de 
nuestra incertidumbre, por no caminar sin 

dirección y sin guía, sino encaminado gozosamente 
a responder a la exhortación del apóstol Pablo, 
que quiere «avancemos en la ciencia de Dios» 
(Col., 1,10), y del apóstol Pedro, que nos repite 
las mismas palabras: «Creced en el conocimiento 
de D¡os> (2 Pedr., 3,18). Podríamos añadir una 
tercera consideración: «La fe es la base de lo que 
se espera» (Hebreos, U , l ) , es decir, está encami­
nada a una próxima revelación, vigilante en conti­
nua espera escatalógica: y si realmente es acogida 
en el corazón del creyente, lo obliga a un estado 
de ánimo de perenne expectativa, de búsqueda 
insomne. 

Todo esto nos recuerda que para ser verdade­
ramente fieles debemos estar siempre despiertos 
buscando y esperando a Dios, y para ser verdade­
ramente católicos debemos aspirar siempre al pro­
greso espiritual y apostólico de la Igesia de Dios. 
Estos pensamientos se pueden adaptar al actual 
período de Adviento, que siempre nos dispone a la 
búsqueda y a la espera de Cristo. Y quiera Dios 
que sirvan también para ello con nuestra bendición 
apóstolica. 

P A B L O VI 

(Texto italiano en «L'Osservatore Romano» 
del 8 de diciembre de 1966.) 

VERDADES CON 
CARA DE RISA... 

Hoy se habla tanto de 
sinceridad, en el mundo j u ­
venil que viene observándose 
—aunque sólo sea en gru­
pos minoritarios — cómo 
avanzan posturas y modos 
que, diciéndose sinceros, no 
son sino vulgares hechos de 
falta de civismo. E s decir, 
de educación. 

Creo que no se puede 
confundir sinceridad con ci­
nismo. Ni rebeldía con 
desenfreno. Quizá muchos 
de mis Jóvenes amigos 
hayan caldo en la tentación 
de creer que la mejor mane­
ra de protestar desde su 
Juventud contra un mundo 
mentiroso y cruel, contra 
una sociedad hipócrita y 
refugiada en oscuros con­
vencionalismos, sea Ir liqui­
dando a marchas forzadas 
todo eso que es respeto a 
la dignidad y a la libertad 
ajenas a que llamamos 
educación. 
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CABAIGA, HISPANO S A N T I A G O 
Sigue, español , ¡Ade lan te ! 
No te detengas. / Cabalga! 
¡ Que esto de ser caballero 
te viene de herencia y casta ! 
Va cabalgando el hispano 
en su noble y briosa j a ca 
con donaire y ga l l a rd ía , 
con orgullo y arrogancia. 
Con ese gran patrimonio 
de ser hijo de una raza 
valiente, audaz, decidida, 
misionera y abnegada, 
cabalga el hispano, airoso, 
por los caminos de E s p a ñ a . 
Hoy cabalga el español 
seguro y con l a frente alta 
por la ruta del progreso, 
en esta Paz , que da a l alma 
la a legr ía de ver claro 
e l porvenir de l a Patr ia . 
Sigue, español . ¡Ade lan te ! 
No te detengas. ¡ C a b a l g a ! 
¡ Que esto de ser caballero 
te viene de herencia y cas ta! 

J O S E POSE G E R P E 
L a Coruña . 

Piedra viva. Savia de devociones. 
Fuego encendido en viejas cristiandades, 
con pavesa de mil eternidades 
sobre un antiguo mar de corazones. 

Luminaria sin fin. Irradiaciones 
que por doquiera, siembran, en verdades, 
la firme fe, que ahuyenta las ruindades 
del lodo y las humanas ambiciones. 

Mi barco, por su mar se tambalea 
y hundirme me amenaza en su zozobra. 
Fijo mi arboladura y la tarea 

que me hace presentir tu dulce puerto. 
Quiero rendir mi postrer maniobra 
en ti, pé t rea ciudad, con cielo abierto. 

CESAR MIGHELENA REBELLON 

NORMAS PRACTICAS SOBRE E L 

A Y U N O Y A B S T I N E N C I A 

E l privilegio de la Bula acaba 
de cesar en España . Ahora son 
días de abstinencia de carne todos 
los viernes de Cuaresma, que no 
coincidan en fiesta de precepto. 

Y son d í a s de penitencia los 
d e m á s viernes del año que no sea 
fiesta de precepto. Puede susti­
tuirse esa abstinencia por obras de 
piedad o caridad. 

L a ley de ayuno obliga desde 
los 21 años cumplidos hasta los 
59 concluidos. Prescribe una sola 
comida al día. Pero, no prohibe 
tomar algo de alimento por la 
mañana y por la noche, según las 
costumbres legítimas de los luga­
res, respecto de la cantidad y cali­
dad de los alimentos. 
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J l o 4 - n u i M t a 1 e í e \ w d i á n 
Consejos a ' padres y educadores • 
i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i 

L a ÜNDA (Asociación Católica 
Internacional para la Radio y le 
Televisión) elaboró un Código 
para los educadores de televisión. 

Las normas acerca de la edad 
del niño ante el receptor es: 

Ia. — E l niño no puede sacar 
provecho de la Televisión antes 
de haber alcanzado un determi­
nado desarrollo fisiológico y psi­
cológico. E1. uso demasiado precoz 
de la Televisión no es, por lo 
tanto, aconsejable. 

2a. — Es difícil establecer en 
el estado actual en que se en­
cuentran las investigaciones un 
nivel mínimo de edad que tenga 
validez para todos los casos. A 
título indicativo, no obstante, se 
puede decir que el límite inicial 
para una recepción útil de las 
transmisiones de Televisión sue­
len ser posterior al de la Ra­
dio Si determinadas transmisio 
nes radiofónicas pueden ser es 
cuchadas con provecho desde la 
edad de cuatro años, la Televi 
sión, en general, supera las ca 
pacidades receiptivas del niño an­
tes de los cinco o seis años. 

3". — E n ia práctica, el lími­
te inicial tendrá que establecerse 
en cada caso, no tanto según la 
edad crono'ógica sino según la 
edad mental. L a cual depende del 
nivel que el niño ha alcanzado 
en la percepción de las imágenes 
y en el entendimiento de los he­
chos y de las escenas representa 
das; y también, juntamente a es­
to, del nivel alcanzado en sus 
reacciones aíectivas delante de 

la pantalla. Téngase en cuenta 
que esta edad mental, por 'o que 
se refiere a la capacidad de 
"captar" la televisión, se dife­
rencia de l a edad escolar y a 
menudo l-a supera. Parece, no 
obstante, que el niño hoy en día 
llega a comprender la comunica­
ción pox medio de las imágenes 
más rápidamente que por medio 
de la comunicación lógico-verbal 

4a. — Especialmente en os co 
mienzos, el niño no debe ser 
abandonado a sí mismo frente a 
la pantalla de T V . Se aconseja 
que padres y educadores perma­
nezcan junto a él, para vivir con 
él sus primeras experiencias dfc 
televidente Esto les permitirá 
juzgar si el espectáculo es apto 
para el niño, y de aclarar posi­
bles malentendidos que se deri­
ven de una interpretación sola­
mente parda1.. 

5a. — A medida que crezca, t\ 
niño debe aprender poco a poco 
el arte de ser un "buen" especta­
dor de televisión: sensible. Jui­
cioso, exigente, y reactivo Lo» 
educadores tendrán, ante todo que 
darle explicaciones, hacer junto a 
él puntualiza-ciones; luego ten­
drá que completar y coordinar lo 
que aporta la Televisión con 'aa 
otras fuentes de conocimiento y 
de experiencia que operan ¡¡.obre 
e' niño, con la finalidad de ob­
tener una cultura asimilada y 
unificada. 

6". — No son aconsejabler en 
todas las edades, pero sobre to­
do durante la primera infancia y 
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en ciertos períodos particular­
mente sensibles de la adolescen­
cia: los espectáculos demasiado 
excitantes, alucinantes repug­
nantes y t r a u m a t i z a n t e s , por 
ejemplo, la visión de oersonajea 
que susciten asco o temor, las es­
cenas de crus'dad lentas y deta­
lladas, las situaciones en las que 
el ser humano aparezca envile­
cido y degradado. 

7a. — Aunque la Televisión se 
presta sobremanera a la función 
de espectáculo familiar, hace fal 
ta que no arraigue a Idea de que 
todos los programas son aptos 
para todos los miembros de la 

familia, sin distinción, cada uno 
con igual derecho a presenciarlos. 
A los más jóvenes se les tiene que 
llevar a la conclusión que. —aal 
como en la mesa no se íes da vi­
no o cafe—, de la misma maneia,, 
determinados espectáculos esfaíi. 
normalmente, reservados a los 
adultos Pero nara que o adml 
tan es necesario que los adultos 
incluyendo a los padres den 
buen ejemplo a los niños ;/ se 
pan renunciar a verlo todo, tan­
to en el caso de transmisiones 
que no sean disrms de atención 
como cuando otras ocunaciones. 
o también otras distracciones, 
sean preferibles a la Televisión. 

I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I M I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I M I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I Ü I 

PROTESTANTES EN ESPAÑA 
¿ C U A N T O S H A Y ? 

Según datos estadísticos facilitados por el Secretario 
Ejecutivo de Defensa Evangélica, J. Cardona, los Pro­
testantes en España ascienden a 30.000. 

En cuanto a los componentes del protestantismo 
español, según los mismos datos del Secretario Ejecu­
tivo de Defensa Evangélica, están agrupados o divididos 
en 8 Iglesias que son las siguientes : 

Iglesias Evangélicas Independientes, 2,000; Unión 
Evangélica Bautista, 5.400; Federación de Iglesias Evan­
gélicas, 3,100; Iglesia Evangélica Española, 3,800; Iglesia 
Reformada Episcopal, 1,000; Iglesia Cristiana Adventista 
del 7.° día, 5.200; Iglesias Evangélicas Pentecostales, 3,500, 

y Hermanos de Plymouth, 6.000. 
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EXPERIMENTOS MEDICOS 

T R A S P L A N T E D E P U L M Ó N 

Aunque en estado experimen­
tal, se está desarrollando ahora 
una técnica que permitirá algún 
día a los cirujanos proporcionar 
nuevos pulmones a un paciente 
que de otra manera moriría. L a 
operación de trasplante de pul­
món *í. se ha realizado, pero to­
davía está limitada a experimen­
tos con monos. 

Los cirujanos extirparon u n 
pulmúi. a cada mono de un gru­
po de ellos y guardaron los pul­
mones en bolsas de plástico en­
friadas con agua. Unas horas 
más tarde los médicos procedie-
ron al trasplante quirúrgico de 
los pulmone< a un segundo gru­
po de moros, a quienes se les 
había ya extirpado un pulmón. 

De la& 14 operaciones llevadas 
a cabo de esta manera, cuatro 
se hicieron con éxito y los pul­
mones trasplantados efectuaron 
sus funciones naturales. No fue 
solamente ur. resultado único de 
la ciragía, sino también la pri­
mera vez que pulmones en con­
servación habían sido trasplan­
tados con éxito. 

Normalmente, puede realizarse 
el trasplante de un órgano im­
portante como el pulmón, con al­
guna probabilidad de éxito, só­
lo si el donante y el receptor 
son gemelos idénticos. De otra 
manera el receptor produce an­
ticuerpos c/ae destruyen el pul­
món «rasplantado. 

En los experimentos llevados a 
cabo con monos, los donantes y 
los receptores no tenían relación 
entre ellos y la producción de 
anticuerpos se evitó inyectándoles 
un suero llamado Metotrexato. 
Como adelanto posterior del ex­
perimento los científicos están 
tratando de producir algún mé­
todo ror el cual el pulmón del 
donante pueda s e r mantenido 
"vivo" hasta que se necesite, 
conservándolo en congeladores. 

Los cirujanos que realizaron el 
trasplante de pulmón entre mo­
nos ifírmarr que todavía hay que 
llevar a cabo numerosas investi­
gaciones antes de aventurarse a 
realizar el trasplante de pulmo­
nes 'mmanos. 
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G R A T I T U D A 

S . A N T O N I O 

Envían limosnas para el 
^ P A N D E L O S P O B R E S 

los siguientes bienhechores : 

Entre Cruces: Isolino Muiño , 25 pesetas. María Lu i sa de l a Torre , 
por un seña lado favor, 100. M. L . T . T . , 100. S a n Chove: Maruja 
Muñiz , 20. Santiago: Una devota: 425; Un devoto, 10. S a r d i ñ e i r o : 
Francisco de la Barrera. 50, S a n i a Comba: Una devota, 75. Porto-
mouro: Una devota, 25. Santiago: Una devota, 100. S ra . de Moralejo, 10, 
Za ragoza ; Remedios Moralejo Alvarez, 50, Cedeira: Josefita López, 200. 

Conso lac ión: María F i l luy de Castro, 100. pesetas. R á b a d e : 
José Castro Fernández , 10; José Carballido, 15; Carmen Fraga Fe rnán­
dez, 35; Ramona Fernández , 10; Antonio López Fe rnández , 10. Cun-
cieiro: Carmen Rey Garc ía , 100; María Garc ía , 200; Una devota, 75, 

Para la BECA SACERDOTAL Y MISIONAL DE SAN ANTONIO 

Pura Casa l Fe rnández (Puentecaldelas) 
Juventud Antoniana (Betanzos) 
Josefita López (Cedeira) 
De una persona devota (Santiago) . . . . 
Una devota 
Una devota 
D . Emi l io Esteban (Gijón) 

Para la Beca sacerdotal-misionera LA SANTINA 

De varios devotos (Avilés) 
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6 
25 
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D i p a . . . , d i g a . . . 

Te lo diré ... y con la sonrisa 
perfumaré las verdades que me 
brotan del corazón. 

Mira ... Ahí te van unas cuan­
tas verdades que te harán pensar: 
«El Evangelio de Jesucristo es la 
norma de Vida de los cristianos. 
Y la vida de los cristianos debiera 
ser el Evangelio de los incrédu­
los. . . ¿Qué te parece? 

Decia Qandhi : «Me gusta Je­
sucristo, pero no me gustan los 
cristianos porque no se parecen 
a Cristo». ¡Qué trágica verdad! 

Y Julien Qreen, escribía : «Si 
viese aparecer un verdadero cris­
tiano, casi me arrodillaría ante 
él». ¿Verdad que estas «certezas» 
hacen pensar? 

Los cristianos debemes tratar al prójimo como otro yo, hemos de 
preocuparnos de los demás y proporcionarles los medios que necesitan 
para vivir dignamente. 

Todos los hombres, dotados de alma racional, creados a imagen de 
Dios, redimidos por Cristo, tenemos la misma naturaleza, el mismo origen 
y el mismo destino divino. Aun cuando existan algunas diferencias 
justas, la igualdad de todos los hombres en dignidad exige que se llegue 
a una forma de vida más justa para todos. 

(De la Constitución Pastoral: La Iglesia en el mundo de hoy) 
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I N D I C E G E N E R A L D E L M D 1 9 6 6 
Edi tor ia l e s 

Cumpleaños antoniano, 1; De la noche 
al día, 33-34; Por San Antonio, 65-66; San 
Antonio y nuestra hora posconciliar, 97-98; 
San Antonio necesita apósto les , 129; San 
Antonio, el apóstol del diálogo, 161-162. 

T e m a s conc i l iares 

Decálogo para después del Concilio, 2; 
E l Concilio habló a los jóvenes , 3-4; Jubileo 
conciliar, 5-6; E l Concilio en marcha, 40-41; 
Reflexiones sobre el ecumenismo, 42-43; 
Ecumenismo español , 42-43; Testos sobre la 
caridad en la Constitución Pastoral, 47; Voz 
del Concilio para los seglares, 82. Responsa­
bilidad posconciliar del católico de hoy, 108. 

F r a n c i s c a n i s m o 

E l ideal franciscano de la vida, 26; Fuen­
tes de espiritualidad para el Hermano de 
San Francisco, 72; San Francisco y los 
ateos, 92-93; Otra vez Francisco, vivo, 105-6; 
Vida simple, 121; Vuelve Francisco, 130; Una 
vida con mensaje, 136-137; Valle Inclán y 
San Francisco, 147-150; Nuevo Colegio 
de San Francisco en Vigo, 151-152. 

T e m a s re l i g io sos 

Perfiles de espiritualidad jacobea a través 
de las invocaciones u ofrendas al Apóstol 
Santiago, 9-26; Modificaciones en la ley de 
abstinencia y ayuno, 27-28; Habla el Episco­
pado polaco, 38-39; Penitencia y caridad, 44; 
Domingo de Ramos, 45; Ecce Homo, 46; Cá-
ritas llama a tu puerta, 54; Oración para el 
baile, 59; Noticias, 60-61; Ofrenda floral, 71; 
Contacto, a nivel ecuménico, entre las Igle­
sias, 77-79; Tú y la Iglesia, 82; Los doce 
rayos del Santís imo Nombre de Jesús, 83-87; 
Oración de la audacia, 93; Nueva vis ión del 
hombre, 95; Nadie se salva solo, 100; Oración 
de la amistad, 107; Mi criterio, 122; Falleció 
el P. Figueiras, 124; E l bien de la paz, 131-5, 
Amor y sacrificio, 163-166; Felices navidades, 
amigos, 167-168; Asi oran las personas... 172. 

T e m a s a n t o n í a n o s 

Juventud antoniana, 36-37; Obras y libros 
antonianos, 58; Qary Cooper, devoto de 
San Antonio, 67-69. 

Temas i n f a n t i l e s 
También los niños son héroes , 7-8; Los 

niños y la televisión, 187. 

V i d a e h i s t o r i a 
Hechos y dichos 

Hermano hombre, s é persona, 29-30; Ope­
rarios o la mies, 52-53; Extrañas coinciden­
cias entre la vida y la muerte de Lincoln y 
Kennedy, 5^; E l Papa pide limosna, 57; 
Hombres peligrosos, 70; ¿Sangre fresca en 
un cuerpo muerto hace 344 añosE, 73-75; 
Afado de la vida, 88; Historia de los ocho 
vuelos orbitales «Qemini», 89-91; Curiosida­
des, 91; ¿Podemos elevar el coeficiente de la 
inteligencia?, 101; E l hombre y su cautive­
rio, 102-103; E l pan en la antigüedad, 109-113; 
Diez millones de ciegos 114-115; ¿Será 
pronto vencido el cáncer?, 117-118; Pensa­
mientos, 127; La docta ignorancia, 138-142; 
E l saber ignorar, 144-146; Conocimientos 
útiles y prácticos, 157; Civil ización, cosmos 
y humanidad, 173; Esclavitud o libertad, 178; 
Preguntas, 179; Protestantes en España, 188. 

P á g i n a d e l h o g a r 
Diez consejos a la suegra, 120; Diez con­

sejos a la nuera, 120; Movimiento familiar, 169 
T e m a s j u v e n i l e s 

E l Concilio habló a los jóvenes , 3-4; Con­
vivencias antoniana s, 36-37; Te habla el 
Papa, 76; Te habla la vida, 76: ¿Conoces la 
Legión de María?, 153-155; ¿Qué significa 
ser bella?, 183-184. 

T e m a s l i t e r a r i o s 
Valle Inclán gran admirador de San Fran­

cisco, 147-150. 
P o e s í a 

Muerte de Jesús, 48; Virgen Dolorosa, 49; 
Coloquio de la Magdalena, 51; A San Anto­
nio de Padua, 95; Recordos da miña moceda-
de, 125; E l viol ín de San Francisco, 152 
La grandeza de Dios, 159; Al Niño Jesús, 168 
Como el monte, 176; Como el surtidor, 181 
Navidad, 180. 

G r a t i t u d a S a n A n t o n i o 
Agradecidos, páginas: 31, 64, 94, 126, 158 

y 190. 
Bocadi l los de r i s a 

Páginas: 32, 63, 96, 128, 160. 
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A t e n c i ó n 1 
devotos de S. Antonio 

L a suscripción de 1967 de 

A q o i 9 S a n A n t o n i o 
no subirá de precio. 

Será como en años anteriores de 

2 S p e s e t o s o l a ñ o . 
Se editará la revista, cada tres meses, 

en la que se publicarán las gracias y 

favores que S A N A N T O N I O , conce­

de a sus devotos. 
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E n Sabucedo ( L a Estrada) , e l rito conocido por la d e s i g n a c i ó n 
A rapa das bestas, ofrece matices de una belleza dramát i ca 
incomparable. E l valor del hombre campea triunfante, entre 

la fuerza salvaje de las bestias i n d ó m i t a s . 
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